22. COMPETENCIAS Y PROSTITUCIÓN: ¿”APRENDER A HACER EN CONTEXTO”, O TRANSFORMARLO?

En la sociedad capitalista todo se convierte en mercancía

En la sociedad capitalista todo se convierte en mercancía.  Ésta, cada vez, se generaliza más.  Por ejemplo, la salud se convierte en mercancía. Pero también se convierte en mercancía la educación. No solamente es mercancía la fuerza de trabajo; además, se convierte en mercancía la calificación misma de la fuerza de trabajo. También hay otras cosas que se convierten en mercancía. Desde luego, eso es un fenómeno que caracteriza a todas las sociedades divididas en clases. No obstante, en el capitalismo esto se incrementa y se potencia. Así, se convierten en mercancía el cuerpo y también los llamados “paraísos artificiales”.

El problema que tenemos hoy en día radica —además— en que el sistema capitalista no solamente acumula a partir de esas mercancías, sino en que —el actual— es un capitalismo rentista, que acumula ganancias extraordinarias partiendo también de la intermediación. Por eso hay intermediarios de esa mercancía que se llama cuerpo e intermediarios de esa mercancía que son los “paraísos artificiales”, tanto como los intermediarios de la educación y la salud, por ejemplo. Reducido a su esencia económica —que es lo que importa al “crecimiento” y mejoramiento de los indicadores económicos— eso que hacen los proxenetas y los jíbaros es lo mismo que hacen los que intermedian la salud y la educación; sólo que una cosa aparece como honrada y respetable, y la otra no.

Que cada uno “sepa hacer en contexto”: la racionalidad del mercado y la moralidad

Hay otro problema derivado del anterior.  Es el manejo del asunto con cada una de las personas afectadas, y en particular cuando ese “cada una” es una  (o un)  adolescente. Algunos creen que un  discurso racional, un enunciado moral sobre la drogadicción o sobre la prostitución va a resolver el problema. Obviamente, todo lo que se haga allí son, apenas, paliativos. Porque el problema fundamental, en este nivel, son esos intermediarios, esos agentes de la acumulación fundada en la renta. Es decir, lo que, en este caso, hay que cortar es la relación que establecen los muchachos con la mercancía y con los modos como esa mercancía se genera; los muchachos, porque son ellos las víctimas de todo eso, porque ellos consumen la droga, o venden su cuerpo, o hacen lo segundo para lograr lo primero. Y esto es un problema que nace y se redobla en el “modelo” del desarrollo del capitalismo, del ciclo del capitalismo que está destrozando este país.  Sobre todo donde los megaproyectos tienen su asiento.

Obviamente, si se piensa esto, realmente como un “problema”, para resolverlo se necesita una política de Estado. Si el Estado se corresponde con el tipo de relaciones sociales, es claro que si el Estado se diluye en líneas grises, o se afirma para favorecer a todos los intermediarios, a todos los cazadores de renta, entonces el problema es muy complicado.  Porque, así, cada individuo queda librado al “sálvese quien pueda”; y el problema de la prostitución y de la drogadicción queda reducido a una carga moral sobre cada individuo y sobre cada familia.

Los maestros nos tenemos que levantar contra eso. Es necesario hacer una inmensa campaña que ponga, de frente, la denuncia de un sistema que se ha edificado al servicio de los que intermedian esos procesos. Quienes intermedian, por ejemplo, en el caso de la droga  —todo mundo lo sabe— están en una larga cadena que termina en el jíbaro. Pero encima de éste hay otros. Y encima de estos últimos hay otros más, y otros que financian —también— la guerra con y desde ese mercado. En el caso de la prostitución ocurre lo mismo: Está la dama, la “madame”, que administra la casa de citas.  Pero están los que cooptan y “acondicionan” la mercancía y que hacen el negocio de la intermediación.

A esta racionalidad de la renta y el mercado se une y articula, como tuerca y tornillo del mismo esquema, como elemento necesario al despliegue de estas prácticas, en el sistema de la educación, la camisa de fuerza de los estándares y de todos los demás reguladores del currículo que impone el Estado. Los estudiantes deben aprender a hacer en contexto. 

Contra el “derecho a la ignorancia”

Con ello, lo hemos dicho, se quiere condenar a esta juventud a la ignorancia.  En el caso que venimos discutiendo en este caso (de la prostitución y la drogadicción infantil en el Magdalena Medio), se cree que simplemente vendiendo modelos de comportamiento y “adecuación a la norma” se resuelve el problema.

Los reguladores del currículo, y entre ellos los estándares y las competencias, pretenden bajo un currículo único garantizar la “ignorancia debida”. Si los muchachos no tienen acceso a la ciencia, si no se enamoran del saber, si los maestros no logramos mostrarles que el “derecho a la ignorancia”, la “ignorancia debida”, es un absurdo, si no nos enfrentamos abiertamente a estas políticas de los “organismos internacionales del crédito” que tan diligentemente el Estado despliega, continuará la debacle de esta juventud, el despeñadero de la nación misma. 

Hay algo adicional: Además, estas políticas y sus mecanismos, se constituyen —por sí mismas— en una violación de los derechos fundamentales de esa muchachada, carne de cañón de la guerra y de la acumulación voraz que nos aturde. Por eso afirmamos que si no enamoramos a la muchachada del saber, y asumimos con ellos que la apropiación del saber es posible, no vamos a poder cambiar de la dinámica. Sólo que esta importante perspectiva se diluye si no tenemos clara su génesis. 

¿Qué tenemos  que hacer?  Incidir sobre los muchachos, sobre las muchachas, sobre los padres de familia.  Pero aquí el problema se concreta en una gran convocatoria a padres y madres de familia, al conjunto de los sectores que están afectados; y,  desafortunadamente, los más afectados son los sectores más pobres. Eso sí que está bien “sisbenizado”; eso sí que afecta a “los más pobres de los pobres”. Ese, que coopta cuerpos para la prostitución y clientes para la drogadicción, sí es un criterio que está de acuerdo con el “neo”liberalismo.

Nuestros retos: el modelo de las competencias está llevando a los niños a la prostitución

ADIDA debe asumir este reto. No puede quedarse en una denuncia solitaria de una maestra o de un padre de familia angustiado por esa situación, o por su propia condición. Lo que está ocurriendo con los cuerpos, con la prostitución, también está ocurriendo con la educación y la salud: se están prostituyendo. Ése es apenas un síntoma de lo que está ocurriendo con  la educación: el modelo de las competencias está llevando a los niños y a los jóvenes a la prostitución; a la prostitución de todo (de los cuerpos, de las ideas, de los saberes).

Lo más tétrico del asunto está en que, después, el balance que se pretende que debe quedar en el ojo de la retina y en la memoria reciente, apunta a establecer que, si los muchachos se prostituyen, es por culpa de los maestros.  Eso es lo triste si terminamos aceptando pasivamente semejante infundio. 

Hay que discutir el asunto de “los valores”. Sobre todo porque, en el modelo educativo, se quiere desplazar el saber y a nombre de la “formación integral”, se pretende arrinconar y negar el conocimiento, desalojándolo, para dar cabida a moldes ciudadanos que se establecen fundamentalmente por la “formación en valores”. Estas son las apuestas de una fuerza de trabajo disciplinada y barata, destinada a la incertidumbre en el plano laboral. “Saber hacer en contexto”, es saber rebuscarse. .

La moralidad 

Aquí hay un problema más profundo. Es el problema de cómo se construye la moralidad.  De cómo los niños  (y los jóvenes, los hombres, las mujeres, todo el mundo)  pueden internalizar, no la norma simplemente, sino unos principios. De la misma manera que, en las sociedades más evidentemente expuestas —y esto no es sólo un problema de la “cultura occidental”—, todos internalizan que no pueden salir desnudos a la calle, y asumen como su propia y “autónoma” decisión la de salir vestidos, así, como este criterio de la sociedad —que cada quien internaliza como propio—, de la misma manera, y por sus pasos contados, se forman principios, y de tal modo que “todo el mundo” se siente desnudo cuando hace alguna cosa que está en contravía de sus principios, vale decir de su moralidad.

Pero como aquí, en el panorama moral de la sociedad contemporánea, en la lógica de la competencia y el mercado, el esquema básico de formación es “sálvese el que pueda y como pueda”; y, como el mensaje que se le da al muchacho es “usted individualmente debe resolver el problema”, y como “usted debe aprender a hacer en contexto, para luego hacer en el contexto que encuentre (sin transformar el contexto —y este es el cuento de las competencias—, se entiende), los muchachos con esa “carreta” aprenden a hacer en el contexto tal como lo encuentran. Aprende a mantener el contexto. 

Y, entonces, ¿cuál es el contexto, en el caso de los muchachos y muchachas del Magdalena Medio?

Ese saber hacer en contexto aterriza en el “acostarse” para ganar lo suficiente para solventar el vicio, o para sostener la familia. Es decir, allí, “saber hacer en contexto” es prostituirse. Esta es otra forma más de cómo ciertas pedagogías llegan a puntos contrarios a los que se supone son a los que le están apuntando.  

Estamos encarando al Ministerio de Educación y a la Secretaría de Educación, para que asuman sus responsabilidades. Exijamos que den unas posibilidades claras de trabajo en esta perspectiva.  

Afirmamos que un punto fundamental, par empezar el desmonte de la prostitución del conocimiento, del saber, de las ideas, pero también la prostitución de los cuerpos, es echar abajo la concepción según la cual los muchachos deben “aprender a hacer en contexto”... 

Ahí están los muchachos  (del Magdalena Medio)  aprendiendo a hacer en contexto. ¿Si estos lindes de la infamia, no nos dan argumentos contra la infamia... qué puede esperarnos?

� Nota: a propósito de la problemática en el Magdalena Medio, donde madres de familia y una maestra denunciaron la prostitución infantil y la drogadicción en adolescentes y niños, los periodistas Adriana Hurtado y Jaime Vidal, consultaron, en relación con este caso, a León Vallejo Osorio, de la dirección colegiada del CEID-ADIDA. El texto siguiente es la trascripción editada de la entrevista. 








